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Desbordamientos. Tres formasidealesde construir
Cronotopías en la el espacio-tiempolocal
local ¡dad r

1 tratamientode la idea de culturatardomoderna comoorganizaciónde lasrelaciones
socialesen el tiempo y el espacio

parecehaberganadoterrenoenlaúltima déca-
da. Antropólogos, historiadoresy sociólogos
vienen prestandouna atención creciente al
problema,clásicodesdeDurkheim,de lagéne-
sis y la imbricaciónde talescategoríaskantia-
nasa priori conel trascurrirde la vida social,

FranciscoCrucesVillalobos en lo que podría verse como una suertede
«temporalización»y «espacialización»cre-
cientede las cienciassociales(Ramos,1990;
Munn, 1992).

Estatempo-espacializaciónpuedeser leída
comoel resultadode unapreocupacióngenui-
namentemodernapor procesosque vienen
afectandodeforma radicallaestructuraciónde
lascoordenadasdelassociedadescontemporá-
neas.Tiempoy espaciose habríanvuelto teó-
ricamenterelevantesjustamenteen la medida
en quelas transformacionestecnológicas,eco-
nómicasy políticasde la modernidadavanza-
da propendena despojarlos de su contenido
tradicional. Así, se han venido acumulando
expresionesque traenexplícitamenteel espa-
cio-tiempo a primer plano del análisis de la
cultura: «desterritorialización»,«aceleración
del tiempo»,«vaciamientodel tiempo»,«com-
presión del espacio», «modernidad-mundo»,
«globalización»,«desanclaje»,«fin de la his-
toria», «no—lugares»...

Independientementedesuvalorconceptual,
estatendenciaes indicativadel desbordamien-
to de algunospresupuestosde laorganización
local de las culturas.Objetos clásicosde la
antropología—cual son el entornocomunita-
río, la memoria colectiva, los límites de la
identidad,la relaciónentreculturay territorio,
los vínculos presencialesy la monitorización
prácticade la acción—aparecencadavez más
trastocadosporreordenacionesde largoalcan-
ce bajo condicionesuniversales.El escenario
privilegiado de dicho reajustees el de la ciu-
dad tardomodernay sus instituciones;pero,
másallá de él, afectaalas estructurasmismas
de la localidad. Comoveremos,estono impi-
de quelaespecificidadculturalde los diferen-
tes loci se continúemanifestandoen formas
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de reflexividad peculiar, las cuales amalga- campo; entre la construcciónabstractade un
mano fracturandesde supropia lógica tales mapay la constitucióndifusade la realidad
coordenadas. local. Finalmente, tales preguntasvienen a

En lo que tocaespecíficamentea la investi- resumirseen una: ¿estamoslos antropólogos
gación antropológica, algunos autores han abocadosa hacerunaantropologíaruralistaen
venido señalandoqueel marco convencional el puebloy unaantropologíacosmopolitaen la
desdeel que se escribela etnografíadebería ciudad?
ser sensiblea este juego de reajustes.En un El presentearticulo exploraalgunosaspec-
artículo reciente,Marcusinvocala necesidad tos de esta relación entre espacio-tiempo,
de una etnografíamultilocal que persigalas globalizacióny prácticaetnográfica,cuestio-
conexionesocultasentreesferasaparentemen- nandola forma en quela tradiciónantropoló-
te distanteso segregadasen el senodel siste- gica tiendeinercialmenteaconcebirsuscon-
ma-mundo(1995). Asimismo, en su trabajo textos de trabajo como unidadesespacialy
sobrelahibridaciónculturalen Latinoamérica, temporalmenteintegradas,autocontenidas.
García Canclini ha venido reclamandounas Paraello propone una distinción entre tres
«cienciassocialesnómadas»,capacesde reco- tipos ideales de construcción del espacio-
ger en su heterogeneidadmultitemporal la tiempo local: el modelo «insular»,el «abs-
imbricaciónde lo popular,lo culto y lo masivo tractivo» y el «cronotópico».Esta tipología
en la cultura globalizadade las urbes (1990: supone,sin lugaradudas,unareduccióncon-
15). Y Crucesy Díazde Radahanseñaladola siderable;de hecho,los tres forman parte de
tnexistencia, para el caso del antropólogo nuestrasmanerashabitualesde representarel
urbano, de un rol de forasteríafundamentado marcode la realidadlocal. No obstante,tra-
en relacionesde alteridadradical equiparable taré de ilustrar su valor analíticocaraa una
al queéste sueleadoptaral integrarseen una mejor comprensiónde las coordenadastem-
comunidadrural (1991). En todosestoscasos, poespacialesde la localidad en la moderní-
las fronterasindefinidas,mudableso fractura- dadtardía.
dasde los nuevos(y viejos)objetosde estudio
aconsejanrevisarestrategiasy supuestoshere-
dadosdel trabajode campoclásico.

La práctica etnográficaconstituye por sí El desbordamientode las islasy
misma una fuente permanentede cuestiona- los ciclos
miento crítico sobrelos limites, centralidady
consistenciade los objetos antropológicos.
Indefectiblemente,hacer trabajo de campo 1 modeloquehe denominado«insu-
conlíevaejerciciosde topologizacióny sincro- lar» secaracterizaporel trazadode
nizaciónde la culturaen estudio.En el esfuer- limites nítidosen tomoa la cultura
zo por ajustarsus desplazamientosaun tern- objeto de estudio. Desde los Argonautasde
tonoabarcabley por sintonizarsusactividades Malinowski, este rasgo vino a considerarse
conun ritmo de vida extraño(o, porponerloa distintivo de la obrade los antropólogos,hasta
la inversa: en sus esfuerzospor mapear los el punto de queéstospodíanser identificados
lugaresy abstraer de las accionesnativas el individualmentesegúnelpuebloquehubieran
esqueletotemporal),todoetnógrafose ve me- estudiado—los Kwakiutl de Boas,los Hopi de
vitablementeconfrontadocon ciertos interro- Whorf, los Tikopia deFirth, los Nuerde Evans
gantes.¿Enquépuntode observaciónsituarse Pritchard,etc. i, En el casode Malinowski, su
paraconstruirlavisión deconjunto?¿Quéhay área de estudiofue, efectivamente,un archi-
de común entre contextosdispares?¿Cómo piélago. Mas la idea de «isla cultural» puede
convertirlos retazosfragmentadosdeobserva- entenderseen un sentidomás amplio, como
ción en unatotalidad?¿A quécoordenadasde una metáforafeliz del tipo de unidad que el
espacioy tiempoadscribirel puntode vistade antropólogotiendeabuscar.La isladesignaun
actoresdiversos?Son preguntasque giran en espacioculturalmentehomogéneoy holistica-
tomoa un problemacentral:el del encajeentre menteabarcablepor el observador:un territo-
las coordenadas(representadas)de laescritura rio bien demarcado,apropiadopor un grupo
etnográfica y las coordenadas(vividas) del humanonetamentedefinido, integradosimbó-
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licamentey discontinuocon respectoa cual- coordinacionesde la acción in praesentiay.
quierotraisla adyacente. porel otro, los ejesdominantesde referencia

La idea de ciclo equivale,en el plano tem- espacio-temporal.
poral,a estacomprensióninsularde lacultura. Pondréun ejemplode lo quequiero decir.
Un ciclo esun dispositivo demedidadel tiem- Hacetres años,durantela realizaciónde un
po dotadode supropio alfa y omega,de uni- trabajode campoen el Valle del Jerte(Cáce-
dadesde duracióndistintivas,de un ritmo de res) asistía la fiesta patronal de una de las
sucesionesdiferenciadoy de una orientación poblaciones.Como en muchosotros lugares
peculiardel conjuntoquelo polarizaen tomo de la Españacentral y meridional, la forma
a ciertas fechas,eventosy conmemoraciones canónicade la fiesta mayor es unaprocesión
clave, compartidaspor todo el grupo social, conel santopatrónporlas principalescalles,a
Un ciclo recorta un tiempo aparte, cerrado laqueasistela comunidaden pleno.
sobre si mismo, eternamente renovado La primera cosaque me llamó la atención
mediantelaperennereiteraciónde susfiestas, fue el aparente desapegode los jóvenes.
Por ello el tiempo cíclico hablade la autono- Supuestamentesonellos los que,por tradición,
míade unacomunidadhumanasobrelos asun- debensacaren andasal santo. Comoapenas
tosquele conciernen. asistieronquintos a la misa, el curaanunció

No es azarosoel hechode quelos modelos que no habría procesión. Inmediatamente
de la islay el ciclo tengantantopesoen nues- salierona buscara alguien que se prestaraa
tra formación como antropólogos.Pues es cargarla imagen;quienesfinalmente lo hicie-
precisamentepor la constitución de una isla ronno bajabande los treintaaños.Despuésde
espacialy un tiempocíclico —es decir, de una todo, la procesiónpudo realizarse,pasando
localidad,un lugar—,porlo quelagentepuede conunasolemnidadescasafrentea los grupos
llegar a identificarsey ser identificadacomo dejóvenesque, descamisadosy bebiendocer-
diferente 2 Podríamosincluso decir que es veza en los soportalesde la plaza,remedaban
mediantela expresión,simbólicamentemar- en tono poco piadoso los cánticos de sus
cada,de la discontinuidadentre los espacios mayores.Antes de que el cortejo completara
locales y de la asincronia entre los ciclos su recorrido, alguien instó a terminar con
comola diferenciacultural se organizaen sis- aquelexpediente.«Meterdeprisaal santo,que
temas.Esto no implica, desdeluego, quehis- vienen las Mamachichos».
tóricamentesea operable una desconexión Las «Mamachichos»habíansido anuncia-
absolutaentre el tiempo y el espaciode cada das como plato fuerte de la programación
lugar (comounidadesde análisisculturalmen- municipal: el númeroconsistíaen un desfile
te densas)y la trama supralocalquesiempre de bailarinasbrasileñasa ritmo de tamborpor
ha trascendidodichoslimites. Peroen sucali- las mismascalles por donde minutos antes
dad de construccióncon gran poder de per- pasarael apóstolSantiago.La denominación
suasiónsimbólica, la insularidadsemanifies- hace alusión a un programatelevisivo cuya
ta a ojos de los agentescomo una verdad principal característicaes la desnudezy opu-
aparente,inclusoincuestionable,en laafirma- lencia de las presentadoras.Ese,precisamen-
ción de su identidad.El trabajodescriptivodel te, erael único rasgoen comúncon el espec-
antropólogo,alacotarsuobjetoa taleslímites, táculo de samba.Cuatro o cinco intérpretes
contribuye de algunamaneraa sancionarlos morenas,escasasde ropa, interpretarondan-
en lo quebienpodríadenominarseun «efecto zas acordesconlo quequienesnunca hemos
de certificación». estadoen Rio de Janeiroimaginamosqueson

La fertilidad heurística de este modelo suscarnavales.Entre los miembrosdel públi-
implícito del espacio-tiempotradicional de co huboopinionesvariadassobreel mérito y
las culturasno estáen cuestión.Perolo cier- moralidadde la actuación;de lo que no cupo
to es queha sido desbordadoen la moderni- , dudaesde queopacabael protagonismode la
dad avanzadapor procesosde transforma- procesion.
ción que producenuna suerte de hiato o Algunos detallesdel casomerecendesta-
desfasecrecienteentre, por una parte, las carse.Primero,lapresenciatanto de la desnu-
prácticaslocales, y, por otra, las fuentesde dez femeninacomo de personasde color en
su valor y legitimidad; entre,porun lado,las las calles de estos pueblos; algo chocante
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hastahacepoco. Segundo,el hechode queel un procesode reconversiónsimbólicadel cual
show evoqueun tópico tan distantecomo el hayotros ejemplos.En algún caso,se tratade
carnaval de Río y su comprensiónllegue antiguasferiasde ganadoquese refuncionali-
mediadapor nombrestomadosdirectamente zan como citas de encuentro.Aunque ya ape-
de la televisiónnacional.Finalmente,hayque nas se vendaganado,los jóvenesde retorno
señalarque lo que se da no es propiamente veraniegoa lacasapaternahallanocasiónpara
unasustituciónde tiempos(fiestasde verano beberjuntos en la discotecadel lugar. Otro
vs. fiestasde carnaval),ni de un tipo de prác- casoes la paradójicaintensificación,debidaa
tica pasadade moda por otra puesta al día la presenciade turistasy curiosos,de ciertas
(procesiónvs. show), sino una revoltura de fiestas de corte foiclórico. Por ejemplo, en la
esas distintascosas,que coexistende forma quemade un Judasen SemanaSanta,la revita-
máso menosconflictiva. lización condujoaunasuertede espectaculari-

La irrupción de las mamachichosbrasileñas zación creciente:como cada año habíamás
con su sambaextemporáneaen el espaciode público, los quehacíanel muñecocadavez le
las montañascacereñasresultaespecialmente metíanmáspólvora.Llegó un puntoen queel
sintomáticateniendo en cuenta que viene a estallido accidentalde los petardosdel Judas
producirsejustamenteen la fiesta del patrón hizo reventarde golpe los cristalesde todoel
-el momento tradicionalmentemarcadopara pueblo.
afirmar la renovación del ciclo. La fiesta En otro sitio hemos analizado con mayor
mayor jerarquizalos tiempos de las demás, detalleelsentidode estosprocesoscomplejos
quetienenen ella un origeno un fin (Velasco, de re-tradicionalizacióny renovaciónfestiva
1982). Es que,por másqueen último término (Crucesy Díazde Rada, 1992; Velascoet. al.
toda isla sea ilusoria, hay momentosrituales 1996).Lo queaquíinteresaes el hechodeque
de reproducciónsocialqueseesperaquedena suponenel desbordamientode loslimitesten-
salvo de irrupcionesforáneas. torialesy temporalesqueveníancontenidosen

Porotro lado, el ejemploes indicativo de la el modelo de la fiesta local, tradicional y
biestacionalidadactualdelavidade estospue- comunitaria.Hoy día no cabemirarlos hechos
bbs,conlapresenciaocasionaly avecesinva- de identidadal margende los circuitosmediá-
siva de los veraneantes/emigrantes.Una pre- ticos, políticos y de mercadoque los resitúan
senciaquetieneel efectode escindiren dosla en unaórbitasupralocal.Losvaloreslocalesse
temporalidadde dichascomunidadesentresu aplicana prácticasglobales,y, a la inversa,las
tiempopropio—marcadoporla sucesióndelas prácticasidentitariasno agotansu valor en el
estacionesy los cultivos—, y el tiempogeneral sentidointernoquelespuedanotorgarlos par-
de la sociedad—marcadopor la sucesiónentre ticipantes,sino quesontasadosen unared de
tiempo laboral y vacaciones(cf. García,et al. intercambiossimbólicos,en un espaciomediá-
1991). tico transnacionaly enun cuadroderelaciones

Así, la anécdotaremite a un proceso de político-administrativas.
transformaciónde la fiesta que se ha venido ¿Porquéetiquetara esteprocesocomo un
produciendoen toda la comarca, tendentea «desbordamiento»de lo local? Sería igual-
situar las formas heredadasbajo una nueva menteválido hablarde un borramientoo una
luz. No se trata sólo, como a menudo se fractura en sus límites convencionales.Mas
lamenta,de que se abandoneantiguasprácti- esetérmino apuntaaun hechoimportante:las
cas; de hecho,muchasde ellas vienen siendo coordenadasde espacioy tiempo a las que
revitalizadas, en consonanciacon lo que remiteun showmediáticocomoel arribamen-
durantela pasadadécadasucedióen distintas cionadoson,hastacierto punto,difusas,abier-
partes de Europa (Boissevain, 1992). Ni tas,indefinidas.No existeunaesferabienaco-
siquieraes el caso,como hemosseñalado,de tadaquelas contenga—ya sealadelo regional,
que unas seanmecánicamentereemplazadas lo étnico, lo clasista,lo nacionalo lo interna-
porotras.Lo queenrealidadse producees una cional. Instituyenun tiempoconfuso,un espa-
superposiciónmás o menos conflictiva de cio imaginario.
prácticasdisparesquealteraelsentidodel con- Esto difiere un tanto de la tesisclásica—que,
junto. La presenciade «mamachichos»junto porotraparte,suscribo—dequelaesferalocalno
al patrón Santiagoes un momentopeculiarde puedeser plenamenteaprehendidaen términos
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de sus propias auto-definicionesespacialesy virtud del cual la prácticase disociarespectoa
temporales.Ciertamente,las estructurasde la las condicioneslocalesde presenciainterperso-
localidad dependende las estructurasmás nal.Esteprocesoevolutivo, ligado íntimamente
ampliasen las queéstase inserta,es decir, de al desarrollodel capitalismo,tendríaun alcance
los niveles de organizaciónregional y nacio- mundialy expansivo.
nal. Perolo quepareceserel casoes queinclu- Estaaproximaciónal problemasuponeun
soaquellasesferasde integración algunavez enfoque«desdearriba»,en lamedidaquehace
tomadascomosólidasy definitivasestánsien- hincapiéen los grandesdeterminantesestruc-
do, a su vez, desgastadaso rebasadas(por turales que afectana las islas y los ciclos.
encimay por debajo)por rápidosprocesosde Estos,sin desaparecerdel todo, se muestran
rearticulación. Es precisamenteel alcancede atravesadosporunauniversalizacióndel tiem-
tales cambiosenlas estructurasdela localidad po y unacompresióndel espacioinherentesal
el que resultaaúndifuso y variable ~. Así, el nódulomismodel procesomodernizador.
desbordamientodel espacio-tiempolocal ten- De maneramás precisa,cabria reconocer
dnapocoquever conel conocidomapacultu- tres grandeslíneas de tratamiento de dicha
ral favorecidoporlas definicionesliberalesdel evolución.La primerase concentraenel desa-
Estado-nación: lo local-encapsuladoen lo rrollo histórico de tendenciasal control, la
regional-encapsuladoen lo nacional-encapsu- estandarizacióny la medida,en conexióncon
lado en el sistemade naciones.Fuerade cada la disciplinaproductivadel primercapitalismo
pequeñoislote, la realidades másambiguay industrialy los dispositivosde racionalización
confusadelo quesugieretal juegode muñecas burocráticaque lo acompañaron.Un segundo
rusas. Es difícil decidir en qué medida las aspectose refiere a fenómenosespacialesde
Mamachichosdel ejemplopertenecenalámbi- des-territorializacióny dislocaciónde lacultu-
to de lo local, lo nacionalo lo global: proba- ra asociadosa la fragmentacióngeográficade
blementeseantodasesascosasala vez, los procesosde producción,circulacióny con-

sumo. Finalmente,cabecentrarseen la difu-
sión contemporáneade un ethosde mobilidad

Modernidad,universalización~ y cambioapropiadoa tales transformaciones,
susceptiblede encarnaríassubjetivamenteen

desanclaje disposiciones, sentimientosy experiencias
especificas.

E l quehe denominado«modeloabs- 1. El primerode estoscambiosconsisteen
tractivo» del espacio-tiempo se elcontrol del tiempoy suuniversalización.En
halla ligadoa la tradición sociológi- un trabajoya clásico,Thompsonseñalabaque

cay al estudiode la historiaeuropea.Particu- la transformacióncapitalistafue, entre otras
larmente,se fundamentaen laevoluciónde los cosas,unatransformaciónenel sentidotempo-
conceptosde tiempo y espacioen aquellas ral de la población europeaentre los siglos
sociedadesoccidentalesque se desarrollaron XVII y XIX (1985). Impuestadesdearriba a
mástempranamente.La preguntafundamental las formasde la culturapopular,no se produjo
a la que trata de responderes la siguiente: sin grandesresistencias.En la fasede implan-
¿cómoha afectadoel desplieguede la moder- tación de las relacionesde producciónindus-
nidad al tiempo y al espaciocomo categorías trial resultabaun imperativo de primer orden
socioculturales? erradicarprácticastradicionalesde sociabili-

La respuestaestáinmejorablementesintetiza- dad del artesanadourbano (como el «San
da en el conceptode Giddensde «desanclaje». Lunes»,el absentismoperiódicoy el consumo
Estese definecomo «el ‘despegar las relacio- de alcohol).La población artesanay agrícola
nes de sus contextoslocalesde interaccióny se hallabatradicionalmentedisciplinada por
reestructuraríasen indefinidos intervalosespa- una«orientaciónal quehacer»,es decir, a los
cio-temporales»(1994: 32). Desdeesta pers- ritmos y demandaspropios de cada tarea,
pectiva,los desbordamientosdel espacio-tiem- segúncriteriosvinculadosalmundode la vida
po local aparecencomoresultadode un proceso cotidiana y a las necesidadesdel grupo pro-
de crecienteabstraccióny universalización,por ductor. Por el contrario, la conversiónde la



50 Francisco CrucesVillalobos

fuerzade trabajoen mercancíaexigíadisposi- surgió el procesode reformade los calenda-
cionesradicalmentediferentesrespectoal uso rios nacionalesquese abreconla Revolución
y conceptualizacióndel tiempo,«orientadasal Francesay llega hastanuestrosdías, con la
trabajoregulado»,es decir, sometiblesa los reducciónde festivos,la secularizaciónde sus
ritmos de la máquinay las exigenciasde una motivosdecelebracióny el reagrupamientode
divisiónde funcionesa granescala. los períodosno laboralesparano estorbarla

La metáforafundantede estasdisposiciones actividadproductiva6•
productivistase higiénicas es: «el tiempo es Ya en la épocaen queThompsonformuló
oro». En un caso se consideraqueel tiempo suargumentose identificabannuevastenden-
sencillamente«pasa»,en el otro«segasta».No cias en el capitalismodesarrollado,cultural-
esde extrañarquelamedidadel tiempose con- mentecontradictoriascon las propias de un
vinieraenuno delosprimerosterrenosdelucha «capitalismode producción».Comoél mismo
entrela burguesíay lanacienteclaseobrera~‘. se ha encargadode sugerir,el capitalismode

Estamanifestaciónde la luchade clasesen consumoy la sociedadde serviciosimplican
la definición y usoslegítimosdel tiempo ha reformulacionesprofundasde estainicial dis-
sido documentadatanto en la formación del ciplina puritanadel tiempo, fundamentadaen
movimiento obrero en Europacomo en con- el valor del ahorro(dondeel tiempo es dinero
textos no europeos.En amboscasos,el con- y viceversa)y otrasseñasde contenciónmdi-
flicto por ladefinición del tiempolaboraltien- vidual como la higiene, la moderaciónen el
de a extenderseal conjuntode las costumbres comer, la abstinenciay el motivo de logro.Al
artesanalesy agrícolas,en virtud de la organi- igual que la producción industrial precisó
zación temporal que llevan implícita. En el inculcar una ascesisproductiva,también las
casocolombiano,por ejemplo,los historiado- nuevasdisposicioneshaciael consumocons-
reshanhechoénfasisen la guerraabiertapor picuo hubieron de aprendersegradualmente.
las élites contrael consumode chicha entre Así, los valores del gasto, el «ocio» y el
los trabajadores;guerra que, iniciada en el «entretenimiento»,queparecierandesdibujar
XIX conlas cruzadasabstemias,no concluirá el ethos dominante de una etapa anterior,
sino con laprohibición legalde produciríaya vinierona incorporarsea lo largodel sigloXX
entradoslos años cuarenta (Archila, 1991; al procesode universalización.En fenómenos
Londoño1994).En lo tocanteal casoespañol, como el progresivoaumentodel tiempo vaca-
es conocidala disputasecularde algunaséii- cional en Europao las generalizadasrevitaii-
tescontradistintasformasde expresiónfesti- zacionesfestivas(queno indicanun retornoal
va entre los estratospopularesdel país; una pasado,sino la buenasalud de la fiestacomo
polémicaque datapor lo menosde la época mercancíasimbólica) puedeverseun reflejo
del informe de Jovellanossobre festejos y de estatendenciasobrela conformacióndelos
espectáculospúblicos, calendarios.Tambiénvalgacomo ejemplo lo

Peroel capitalismono selimitó a estandari- que alguien ha denominado la «ciudad de
zar, medir, regular y controlarel tiempo. Al veinticuatrohoras»,marcadamáspor la ilimí-
desvincularesta medición de las accionesy tada optatividaden los usosdel tiempocitadi-
condicioneslocales,lo universalizó.El capita- no quepor unadisciplina única,homogenei-
lismo exigía una sincronizaciónde alcance zantey constrictiva.
global, de maneraquelos distintos agentesde 2. El segundoprocesomodernoque afecta
produccióny distribuciónpudierancoordinar- alaorganizaciónespacio-temporalde la cultu-
se en un cronogramacomúncon independen- ra es su desterritorialización.Si en términos
cia del lugar. Existe por tanto una relación temporaleselprocesode abstraccióny desan-
estrechaentre la constitución de un tiempo claje significaun vaciadode las determinacio-
universaly homogéneo,unificadomásallá de nessocialesdel tiempo,en términosespaciales
las fronterasculturalesy nacionales(aunque suponeuna separaciónentre el espacioy el
fraguadoa partir del baremooccidental,Julia- lugar -en el sentidodel asentamientofísico de
no-Gregoriano) y los requerimientos del unaactividad.
modernoespíritude racionalizaciónquealien- En términosde Giddens,conla moderniza-
ta en las tareasde la burocracia,el comercio, ción el espacio«se contrajo». Como conse-
la industriay la ciencia ~. De estanecesidad cuencia,las islasculturalesquecomponíanel



Desbordamientos. Cronotopías en la localidad tardomoderna 51

rosario territorial de las sociedadesfueron 1991). La desterritorializaciónse manifiestaen
dandopaso a una integracióncreciente~. No estecasocomoun fenómenode descentratnien-
se trata solamentede que las nuevastecnolo- to, de desdibujamientode las relacionesentre
gías comunicacionalespermitieran unir los centro y periferia. Nada tan elocuentede las
lugares seriándolosen una línea temporal modificacionesde esteesquema-queorganizó
común-es lo quehaceel horariode un tren—. espacialmentelaciudad industrial del XIX y la
En último término, la acciónde la tecnología primera mitad del XX— como la metáforacon
obedecea unamotivación de orden cultural: que sociólogosy urbanistasse suelenreferir al
la circulación de mercancías,personasy crectmientourbanoen lasmegápolis:«la man-
conocimientos como principio socialmente cha urbana». Esta metáfora pictórica que se
dominante(Martín Barbero, 1994). Este pro- cuelaen la jergacientíficahabladel desborda-
cesode integraciónen unared de circulación mientocontinuode los limites del cascourbano
e intercambio,ligado inicialmenteala conso- en ciudadescomoMéxico D.F.,conmásde die-
lidación de los Estadosnacionales,rebasólos ciséis millonesde habitantes,dondea la pers-
limites de estosa lo largo del presentesiglo, pectivade unapérdidadel centroo sureformu-
en lo quealgunosautoresllaman «globaliza- lación en centros diferenciados-el centro
ción» y otros «mundialización»U histórico,el centroindustrial, el centrocultural,

El carácterdesterritorializadorde la moder- el centrouniversitario,etc.— se añadeel embo-
nidad tienemúltiplesperfiles.Uno de ellosse rronamiento creciente de los bordes. Según
produceen el nivel de la producción,con la tienden a preguntarsequienesallí investigan,
crecientedesmembracióndel procesoindus- ¿quépodríaconsiderarsehoy conpropiedadla
trial. Con independenciadel origen de marca «periferia»de la Ciudadde México? Comoun
de un producto,esusualque sus componentes borrónextendiéndoseen el mapa,la«mancha»
hayansido fabricadosen paísese inclusocon- alude a los límites difícilmente abarcablesde
tinentes distantesy queel capital de la casa unaciudadcuyatotalidadse pierdede vista,sin
que lo vende se halle igualmenterepartido. quepor ello paseacumplir casi ningunade las
Con objetode abaratarcostos,las grandesfir- funcionestardomodemas(provisión de servi-
mas fragmentan el proceso, fabricando en cios, centrode informaciónestratégica)que la
diversospaiseslas piezasqueseránmontadas teoríadel sistema-mundoatribuyea las ciuda-
posteriormente(GarcíaCanclini, 1995: 13 y des-flujo metropolitanas(cf. Ward, 1990; Gar-
ss.). cíaCanclini, 1995).

En el nivel del consumo,ladesterritorializa- Otro de los perfilesde la desterritorializa-
ción hacereferenciaala difusión generalizada ción ha sido captado por el antropólogoM.
de patronesde comportamientoy estilos de Augé bajo el conceptodel no-lugar (1992).
vida similaresen lugaresdistantes.Así, entre Los «no-lugares»son espaciosde circulación
los profesionalesde clasesmediasurbanasde de personasy cosascaracterizadospor su falta
ciudadestan alejadascomoSaoPaulo,Marse- de dimensiónlocal. Frenteala densidadhistó-
lía y Tokio, seriaposibleencontrarmáspuntos rica y simbólicade los rinconesde las ciuda-
en común de los queestasmismas personas des—los territoriossignificativosy codificados
probablementecompartanconmuchosconciu- del barrio o la casa—, aparecenenclavesme-
dadanos.Al menos así induce a pensarlo la quivocamentemodernos, poblados por una
operatoriade los estudiosde administración, mobilia universal,señalizadosde manerafun-
distribucióny marketingglobal, los cualestra- cional y extendidospor doquier:el supermer-
bajancon categoríasde consumidoresy usua- cado, el centro comercial, el aeropuerto,el
nos transversalesa su distribucióngeográfica hotel. La desterritorializaciónde la cultura
y cultural (por ejemplo, las basadasen tipolo- implica la proliferación de este tipo de
gíasde ¡¿fe style). ambientecuyacapacidadparaevocarun senti-

Así lo hacepensartambiénla consideración miento de familiaridad en el usuario estriba,
crecientede ciertasurbesmásen su condición paradójicamente,en haberabolido suficiente-
de nodosde flujos cosmopolitasy regionales mentetodamarcaparticular.
quecomounidadescerradasen símismas(cuyo 3. El tercertipo de cambiosaludea ciertos
ejemploparadigmáticoes elejeNewYork-Lon- patronesestéticosy éticosdel sujeto moderno
dres-Tokio como ciudad financiera; y. Sassen, en surelacióncon el espacio-tiempo.Contra-
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facticidad,presentisnioy aceleracióndenotan modernapareceensancharlas dimensiones
formasespecíficasde sensibilidadasociadasa del presente,difuminandolas del futuro e ms-
unacultura urbanay cosmopolita-o, en el tér- trumentalizandolas del pasado. Se trata,
mino feliz de Benjamin, al «sensorio»con el empero,de tendenciasya claramenteprefigu-
que el hombremoderno percibe la realidad radasen la descripciónqueSimmel hiciera a
externaen suconjunto.Pueslos cambiosno se comienzosde siglo de lamoday la quedeno-
producensin másen el entornotecnológicoy minara actitud blasé —la búsquedaincesante
económicosin afectarlas formasde ver, oír y de novedad del sobreestimuladohabitante
sentir. urbano—:

Una dimensiónde eseethos tiene quever
con la orientaciónde los actoresen el conti- «Entrelas razonespor lasquela moda
nuo temporal pasado-presente-futuro.En domina hoy día tan poderosamentela
tantoqueestudiososdel pasado,o de un pre- concienciaestátambiénel hechode que
sentequesólo tuvierapasado-aunquese trate, las conviccionesfundamentales,perma-
desdeMalinowki, de un pasadoqueobedecea nentes e incuestionableshan ido per-
las razonesdel presente-,se diría que los diendofuerzade maneracreciente.Con
antropólogoshantendidoa ignorarla proyec- ello, los elementosde la vidacambiantes
ción de los agenteshaciael mañana.Mientras y efimerosgananespaciolibre. La rup-
quehan abundadolos trabajosantropológicos tura conel pasado...concentracadavez
sobrela construcciónsocialde la memoria,es másla concienciasobreel presente.CIa-
poco lo quese ha dicho sobrelasanticipacio- ramente,esteénfasisen el presentees,al
nes o las imágenesde futuro entrelas gentes mismo tiempo, un énfasis en el cam-
estudiadas. bio...» [cit. en Frisby, 1994: 345. La tra-

A juicio de algunosautores,dichaproyec- ducción es mía].
ción hacia el porvenir resulta fundamental
para entender la reflexividad propiamente SegúnOrtiz, esteethosde lofugazresponde
modernaen relación con la estructuracióny a la aceleraciónde los ritmos de la vida
los usosdel tiempo (Beck, 1992). La idea de impuestapor los procesosde obsolescenciay
contrafacticidadapunta a una racionalidad competenciaqueregulanel mercado.La rapi-
temporal sometidaa las ideas de proyecto, dez no es una cualidadrestringida al mundo
programay plan-con su tensiónhaciaadelan- empresarial,permeala vida de los hombres:
te-, y a la racionalidadartificialista inmanente «perdertiempo» significa estardesacompasa-
a las institucionesde la modernidad.Estas do conel ordende las cosas.Eseordende ace-
nocionesforman partede un movimientopor leraciónse manifiestaen todaslas áreasde la
el cual la lógica instrumentalde la manipula- existenciacotidiana-desdeel fast-foodhastael
ción técnicase desplazaal manejo abstracto tipo de estéticahiperrealistadominanteen las
de las relacionesentrepersonas.Con todoello representacionesde la culturamasiva interna-
no seestádiciendoque las sociedadesmoder- cional,fundamentada,comoocurreen Disney-
nas seansociedadessin tradición, sino que landia,en la réplicaexactade lo conocidoy en
son aquellasque han acotadoun espaciode la imposibilidadde escapara él (Ortiz, 1994:
legitimidad limitado paralas diversasformas 83, 132 y ss.).
de la tradición.

Frenteaesta proyecciónideal de las luces
decimonónicas«haciaadelante»,algunosana- El modelocronotópicoy la
listas tienden a subrayarel presentismode
facto de la cultura tardomoderna;es decir, la reflexividad nativa
invasióngeneralizadade todadimensióntem-
poral por el aquí-y-ahora.Contribuyena ello
los mediosde comunicaciónmasivos,con su na descripción genérica de los
capacidadinagotableparala sustituciónde las cambiosexpuestosno llega a dar
relacionessocialesreales por sus referentes cuentadel estallidode rearticula-
mediáticos,marcadosporel signodela simul- cionesparticularesde lo local queproliferan
taneidady la inmediatez.La sociedadtardo- bajo dicho régimen,aparentementeuniforme,
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de representacióndel tiempoy el espacio(el parano tenerquesentir tantamiseriay
«régimen general de la velocidad», en tantasoledad».
expresiónde Virilio). Mi argumentoes que «Los principiantesson los másdedi-
una perspectiva «desde abajo» —es decir, calientes. Usted los ve por ahí en las
desdela construcciónin situ de la globalidad esquinasesperandoquien les caiga con
en las estructuraslocales— ha de hacerse trabajo.Se dejandar estartede cualquie-
cargo de estadiversidad,a menudotratada ra que les muestreun billete. Se mascan
demasiadogenéricamenteen la teoría social a unapersonacomomascarseun chicle.
contemporáneaen términos de segmenta- Se vuelventan lacrasqueno matanpor
ción o fragmentación. negocio, sino por deporte». (Salazar,

En continuidadcon la tradición antropológi- 1990: 55, 114. El énfasises mío.)
ca, tal enfoquese centraen los modossutiles
de imbricación entre espacio-tiempolocal y La filosofía vital de los jóvenes sicarios
reflexividadnativa.Se entiendepor tal el con- pareceresultarde un entrecruzamientoentre
junto de los dispositivos de autorreconoci- la aceleracióndel tenipo modernoy el parón
miento inscritos en el discurso y la práctica de las posibilidadesrealesde vida, haciendo
cotidianade los agentes,pormedio de los cua- de la necesidadvirtud en un entornodonde
les regulansu accióny construyensu sentido. convergenla violencia política heredada,la
El abanico de tales dispositivos es muy pobreza,la guerrilla y el narcotráfico -pero
amplio;del ritual colectivoa lasvariantesidio- también la tradición patriarcal paisa del
sincráticasdelhabla;de las técnicascorporales «varón que no se arruga», el consumismo
al entornoarquitectónico.La materialización urbanoconsu «fiebrede moto», las imágenes
del espacio-tiempovacío en los mundosvivi- mediáticasde ganstersy pistoleros,las poses
dos pasapor tales mediaciones,por lo que la ascéticasdel malevajey las hedónicasde la
resultante—al menos la resultantecultural— salsa. La dimensióntemporal se halla en el
distade sertan lineal, predictibley homogénea centrodel fenómeno.No en vano,expresiones
comopareceríasugerirun modelo esquemáti- como «no-futuro» y «desechables’>hacen
camenteevolutivo. referencia a un tiempo coartado, limitado,

Consideremos,a título ilustrativo, los reía- paradesignara las personasde sectoresmar-
tos biográficos recogidospor Salazara pro- ginales.Mientras las expectativasde sobrevi-
pósito del fenómenodel sicariatoy las ban- vir a la adolescenciase reducen,un culto de la
das juveniles en la comuna nororiental de prisay el goceinmediatoestructurael conjun-
Medellín, en Colombia (1990). Las mismas to de las prácticasde la banda:del asesinato
disposicionesala fugacidady lo efímeroque en raudasmotocicletasalacelebracióndesor-
se encarnanen las inocentesficciones de denadaquederrochasin demora,en fiestasde
Disneyo en la asepsiafuncional de no-luga- variosdías,el dineroasí conseguido.Explica
rescomo el aeropuerto,la autopistay la red dicho autor:
informática, vienen a insertarse también
comounarealidaddeterminanteen lavidade «El sicarioha incorporadoel sentido
las gentesen contextosdensamente«locali- efímero del tiempo propio de nuestra
zados>~.La sentenciade unode los informan- época. La vida es el instante. Ni el
tes, que da título al libro, es sobradamente pasadoni el futuro existen.Estehecho
elocuentede la incorporaciónde un ethosde lleva a una valoración distinta de la
la aceleraciónen el propio curso vital: «no vida y de la muerte: ‘Vive la vida hoy,
nacimospa semilla»—es decir,paraperdurar aunquemañanate mueras’» (Salazar,
en estemundo: 1990: 200).

«Loquemedueleesqueno mehubie- Unalecturaposibleesquecuantosucedeen
ran llevado de una, sin tener tiempo de el espacio barrial está atravesadopor las
un suspiro, de sentir un dolor, sin poder estructurasde poderpolítico y económicoque
decir siquierame mataron... Es que no hacendel sicariatosu instrumento(significati-
importamorirse,a fin de cuentasuno no vamente, hacerun negocio es «un cruce»).
nació pa’ semilla. Pero morirse de una, Como afirma Giddens,bajo un régimen de
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modernidad«los aspectoslocalesson penetra- continuista.Al postularun no-lugar, un orden
dos en profundidad y configurados por post-nacionalo unacultura des-territorializa-
influenciassocialesquesegenerana gran dis- da, se pone en cuestiónque las antiguascate-
tancia» (1994: 30 y 133). Pero el ejemplo godasteóricasbastenparadar cuentade los
muestratambién —con la elocuenciade una fenómenosculturalesemergentesen la moder-
extremaviolencia—hastaquépunto descono- nidad avanzada.
cemos las fórmulas concretasde esaarticula- En todo caso, existen razonesempíricas
ción y susmúltipleshibridaciones,sólo vaga- parael escepticismo.Cualquieraproximación
mente contempladas en el concepto de a laabstraccióndel tiempoy el espaciohabrá
«reanclaje».Las reconversionesde la locali- de dar cuentade ciertos rasgosconstitutivos
dad distan de ser un efectomecánicode ten- de la acción humanaque tienden a poner
denciasglobales: se ajustana ellas según su límites a su total desanclaje.Puescomo la
propia lógica. Acasoel «lugar»tardomoderno enunciación,la prácticasocialincluye obliga-
no sea, por tanto, tan fantasmagóricocomo toriamenteunaautorreferenciaimplícita a los
Giddenssugiere.Al menos,no lo es en grado agentesen su aquí-y-ahora(Certeau, 1979).
semejanteen todas partes, ni de la misma Es imposible encontrar,estrictamentehablan-
manera. do, casosde un tiempo o un espacioplena-

¿Hastaqué punto son posibles la abstrac- mente«vacíos»-de igual modo que lo seria
ción y racionalización del espacio-tiempo? dar conun hablalibre de acentoo un conoci-
¿Existenlímites al carácteruniversalizantede miento libre de cultura. En la elocuentefor-
la radicalizaciónde la modernidad?Desdeun mulación de Hastrup,«todos somos nativos
puntode vista conceptual,resultallamativo el de algún mundo»-en el sentidode la familia-
hechode quelos términosempleadosparades- ridad con cierto entorno social que somos
cribir el procesode abstracción,tales como capacesde reconocerde maneraprácticasin
~<desanclaje»,«tiempovacío» (Giddens),«no- necesidadde aprehenderloconscientemente
lugar» (Augé), «desterritorialización>~(Ortiz, (1993: 175) ~.

Martin-Barbero),tenganun carácteresencial- La pregunta resultantees, por tanto, de
mentenegativo: dicen lo queel tiempo y el naturalezaetnográfica:¿cómose articulaen
espacioya no son, perono son tan elocuentes cada casoel espacio-tiempode la localidad
acercade en quépuedanconsistir,en términos con los procesosde abstracciónuniversalis-
sociales,un tiempoy un espaciodespojadosde ta tendentesavaciarlode susformas?Esees
suconexióncon la localidad. Por reducciónal el problemacentralde un modelo de la loca-
absurdo:las ideasde un control absolutodel lidad quepodríamosdenominar«cronotópi-
tiempohumano,de un calendariopor comple- co», en alusión al conceptoliterario de Baj-
to desocializado,de un espacioabolido o píe- rin de una noción situacional, dialógica y
namentecomprimido constituyenuna suerte enunciativadel lugar. El cronotoponovelís-
de aporía.Al- igual quetodo «añocero»de la tico es definidocomo «la conexiónintrínse-
historia resultade unaconvencióncalendarial cade relacionestemporalesy espacialesque
máso menossubrepticia,el «tiempoy espacio se expresade forma artísticaen la obralite-
vacíos»son el horizontede un autoconcepto raria» (1981: 84). Describeun modo especí-
modernodeslastradodel pesodel lugar y de la fico de vincular entresi espacioy tiempo, y
memoria.Mas tras cada nueva operaciónde éstos a su vez con la narracióncomo acto
vaciado, control, compresióno deslocaliza- enunciativo.
ción cabe esperarun residuo refractario a la Así pues,un modelo cronotópicose centra
misma. Las resistenciasal desanclajeno son en los esquemasprácticosy discursivosque
historia pasada,son también tendenciasdel conectan/desconectanlas coordenadasdel
porvenir, contextolocal y las de la sociedadglobal. Esa

Pareceque estamosante conceptos-herra- clase de conceptualizaciónestá en buena
mienta, formulados estratégicamentecon medida por desarrollarse,aunque se halla
miras a producir una rupturaepistemológica implícita en formascontemporáneasde hacer
conla tradición sociológicadominante-la cual y escribir etnografía.Algunos de sus rasgos
aún reposasobre los pilares clásicos de la podrían sintetizarse,por contrastecon los
Nación y el Sistema.De ahí su carácterdis- modelosprecedentes,en la siguientetabla:
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Modelo insular Modelo universal Modelo eronotópico

Territorio Desterritorialización Reterritorialización

Ciclo Tiempovacio Temporalización

Lugar No lugar Loci híbridos

Orientaciónalpasado Contrafacticidady presentismo Hererosincronias

Integraciónde tiempoy espacio Separaciónde tiempoy espacio Saltosde planoy compromisos

En estenivel, el tratamientodel espacioy el de la historiaconceptual(la concatenaciónde
tiempoes de naturalezaprioritariamentetácti- las épocas).
ca; se asociaa la actividadsilenciosade los El carácterhíbridohacereferenciaal resul-
agentesen su condiciónde usuarios-consumi- tadode la acción local. No obstante,desdeel
dores(sobrela distinción «táctica»vs. «estra- punto de vista de su operatorialo destacable
tegia»cf. Certeau,1979).Los universalessólo son las discontinuidadesa queestásujeta.La
puedenexistir en formas concretas;es en la experienciade nuestraépocase distinguepor
acciónde los sujetosdondetomancuerpo.En una llamativaconvivenciaentre lo familiar y
consecuencia,éstos tratan de «temporalizar» lo extraño. De ahí que la principal trama de
el tiempo universal,asícomo de «posicionar- esteenfoqueseanprecisamentelas fracturasy
se»en el espacioabstracto(cf. Munn, 1992). hiatos entre temporalizaciónlocal y tiempo
Talesoperacionesse correspondencon aspec- abstracto;entre distanciascaraa caray com-
tos de las institucionesde reanclajeaúnesca- promisos anónimos; entre coordinaciones
samentetrabajados.Por ejemplo, un modelo locales y cruces globales. Para hacer con-
cronotópico de la localidad habrá de hacer gruentessus dominios de acción, los agentes
frentealaparadojade las institucionesuniver- se ven forzadosa unasuertede continuozap-
salistasen buscade raíces-tratandode dotarse pingsociocultural,alqueel etnógrafotambién
de un rostro local y de encamacionespresen- ha de confrontarse(al pasar,por ejemplo,del
ciales-,así como a las astuciasde los actores espaciopúblicode «la calle»al dominiopriva-
pararetomarindividual o colectivamentecier- do de «la casa»,consusdiferenciadosconjun-
to control de susespaciosy sustiempos. tosde reglasespaciotemporales.Cf. DaMatta,

Ambos casossugierenque la condiciónde 1994). Los saltosy atajosquesiguenlos acto-
lugar/nolugares gradual,permitiendomezco- res para situarse entre niveles de realidad
lanzas y pastichesde distintas ciases. En el inconmensurables,fragmentadoso híbridos
planotemporal,estosignifica sustituir la idea sondenaturalezatantopragmática(pasode un
cerradadel ciclo y la escatológicadel tiempo contextoaotro) comológica(lo queHoffstat-
linealporel reconocimientodeheterosincronías ter llamajootzingo saltode nivel entredomi-
(es decir, la convivencia de temporalidades nios categoriales).Un casoanecdótico:unode
heterogéneassobreun mismoespacio).García mis informantesenCiudadde México aprove-
Canclini ha acuñadoeseconceptoparadescri- chabaparair a cortarseel peloen las escasas
bir el carácterhíbrido y contradictoriode la ocasionesqueretomabaal barrio de su infan-
modernidaden América Latina (1990), pero cia (céntricoy avarioskilómetrosdecasa)con
algo parecidopuedeaplicarsea la abigarrada objeto de visitar a una ancianatía. Ante la
superposiciónde scripts temporalizadoresque perspectivade hacersecortar el pelo por
conformalamemoriahistóricade las comuni- «extraños»,prefería asociar ese servicio al
dades locales: los del tiempo biológico (la ámbitode unasvisitas familiarescadavezmás
sucesióndelas edades),los del tiempobiográ- obstaculizadaspor el crecimientoy el vértigo
fico (la secuenciaciónde la experienciavivi- dela ciudad.
da), los de la historiavincular (la sucesiónde La metáforadel «atajo»,aplicadaa las dis-
las relaciones),los de la historia cronológica continuidadesentreel lugar y el régimenespa-
(la progresiónde las fechas),los de la historia cio-temporal, es particularmentepertinente.
evenemental(la ocurrenciade los hechos),los Puesdichaactividadpuedellevar aconfigurar,
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en contextos de modernidad periférica, un benala metáforainsular,componensusetno-
auténticomodode cultura iO Quedapor dilu- grafíassumandodescripciónlocal más teoría
cidar hasta qué punto tales tácticaslocales global (Marcus,1995). La atencióna procesos
estructurantotalidadesconsentidoo se limitan concretosdebieraservir paramostrarcómoel
a ser retazos,piezasfragmentadasy efímeras espacio-tiempomundializadoqueconectalas
de un espejohechotrizas. En cualquiercaso, localidadesentresi dista de ser unasuperficie
dichos saltosson responsablesde los llamati- uniforme. Por decirlo figuradamente,está
vos efectosdeanacronía,exotismoy margina- dotadode texturasy densidadesdiferenciales.
lidad a los quenoshabituamosen el campo. El desbordamientode la metáfora cíclico-
Por ejemplo, en ciudadesdel llamadoTercer insularal quese refiereestearticulono es,por
Mundo, la antropologíaurbana se enfrenta, tanto,unaconclusiónde llegada,sinoun punto
junto ala descripciónde procesosurbanizado- de partida.Sin duda, los antropólogoshemos
resen su sentidoclásico,a procesosparalelos de seguirlas enseñanzasde nuestrosanteceso-
de ruralización de la calle y desurbanización res en cuantoal cultivo de parcelasculturales
de los núcleoshistóricos.Es que, paradójica- en forma de islas y ciclos. Algunos queremos
mente,en muchosde susefectos,la moderni- contribuir conello a reafirmarla capacidadde
zaciónatrasa. la vidasocial parareproducirmundoscompar-

Si la marcade la modernidades la separa- tidos. No obstante,debemostomarnotade los
ción -entre tiempo y espacio;entreespacioy reajustesradicalesen la legitimidady valorde
lugar; entrepresenciay agencia-,las prácticas esosmundosal encastrarseen un solo sistema,
sociales frecuentementepersiguen obtener unitario y universalista.Nos sobraespacio—o
algún tipo de integraciónquehagatolerables nos falta, segúnse vea— paraaplicar sin más
las reconversionesimplicadas.Tales compro- las rutinas de nuestraherenciadisciplinar. Y
misos conectancon formas particulares de siemprecabráconcebirtales desbordamientos
reflexividad grupal; normalmente,lo que se como la constituciónconflictiva de un nuevo
negociano esni másni menosquela identidad ciclo, unanuevaisla de dimensionesplaneta-
de los agentes.Esteúltimo aspectojustificalos rias, no exentade su singulary mundializada
paralelismosdel modelo con una teoría de la memoria.
enunciación.Sin embargo,cabeestableceruna
diferenciaen relacióncon el cronotopobajti-
niano. Mientrasqueen el discursoliterario el NOTAS
tiempo sirve para representarel espacio,en
muchascircunstanciasde la vida real es justa- ¡ El componentede invenciónautorial implícito en
mentea la inversa:el espaciosirve parasoste- estefenómenoha sido señaladopor Hastrupal decons-
ner la memoria colectiva y estructurar los truir la categoríade «nativo»comoun lugarde encuen-
tiemposcomunitarios(cf Velasco,1992). fo entrela actividadnomencladoradel etnógrafoy losmodos de autorreferencialocal. No sólo hay pueblos,

Resumiendo,unaaproximacióncronotopica comolos TallensiestudiadosporFones,queno sereco-
es situacionaly dialógicaen tanto no concibe nocíanen dichonombre;tambiénhaynombres(comoel
el tiempo-espaciosocial como dados de una delos Mayas,Gitanoso Bretones)sujetosaunaapropia-
vez por todas,sino constituidosen las relacio- ción disputadapor gruposdiferentes(1993: 174).

mismasen virtud de procesosde 2 Fernándezseha referido,duranteun bello recorda-nessociales tono a Malinowski, al valor de la metáforainsular para
poder, negociacióny conflicto. Tematiza la la antropologíacomoexpresiónde la tensiónconstituti-
reformade la escenalocal bajo condiciones va de todaculturaentreintercomunicacióny aislamiento
universales,si bienpersiguiendolas sinuosida- (1993). Sobre la noción de ciclo como representación
des del punto de vista de agentesconcretos, simbólica de identidad y discontinuidadsocial, véase
más que la perspectiva ideal de un actor Fernandez,1994; Velasco1992: 24 y Velasco 1994.Vienenaquíal casolos debatesen torno alos pro-
omniscientesituadoen el centrodel espacio- cesosde etnogénesis,los nacionalismosy la crisis del
tiempo (y no en susmárgenes).Algunasvisio- Estado-nación.Todosestos procesosimplican reestruc-
nes sociológicas,al adoptardichaperspectiva, turacionesprofundasde relacionesestablecidasentreel
proyectanun cierto institucionalismo.En rea- campopolítico y el cultural.Porsupuesto,no cabever en
lidad, una teoría comprehensivadel sistema ellos un destinopostnacional;perosíel fin de las defini-cionesmonopólicasdela culturalegítimadentrodecada
mundoestápor hacerse.Pesea ello, los antro- territorio. Lo quepareceestaren crisis no son los Esta-
pólogos contemporáneos,cuandono sucum- dos,sino la identificaciónsimple entrecultura, lenguay
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